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Gracias también al Cercle d’Economia por su amable 
invitación y por mantener activa su capacidad de aná-
lisis en un pulso constante con la realidad. Incluso 
ahora, cuando se hace tan dramática para todos y nos 
fuerza, como pasa con esta conferencia, a desmate-
rializar parte de nuestra vida.

Quiero finalmente dar las gracias a Javier Faus por 
pensar en mi a la hora de acompañarle en su ilusio-
nante presidencia; a la directora del Cercle, Marta 
Angerri, que tan fácil nos pone las cosas para que 
todos demos lo mejor de nosotros y, por supuesto, 
a las personas que están sosteniendo técnicamente 
esta conexión. Gràcies Mercè i Germà pel vostre im-
prescindible ajut. 

***

II. Presentación y marco: 
Barcelona Capital  

Global del humanismo  
tecnológico.

Hoy quiero hablaros del que es, en mi opinión, uno 
de los temas trascendentales de nuestro tiempo: deci-
dir si queremos organizarnos como sociedad a partir 
de una estructura de convivencia basada en una tec-
nología humanista o deshumanizadora.
 
¿Queremos una tecnología centrada en una ética fun-
dada en la dignidad humana o una tecnología basa-
da en el nihilismo y la ausencia de límites morales 

al poner su acento en maximizar eficientemente las 
capacidades digitales en términos utilitarios, inter-
pretando al ser humano como un medio y no un fin 
en sí mismo?
 
Sé que nos enfrentamos a un dilema que no es nuevo.

Nos acompaña desde que la humanidad abordó una 
reflexión acerca del uso de la técnica como una es-
pecie de sobrenaturaleza que permitía operar sobre 
el mundo y transformarlo para su provecho material.
 
Se ha visto agudizado en los últimos años a raíz del 
poder de cambio que, en términos económicos y so-
ciales, ha propiciado la tecnología con el advenimien-
to del llamado capitalismo cognitivo a través de la 
economía de plataformas basada en los datos.
 
La diferencia entre lo que sucedía antes y ahora al-
rededor de este dilema está en que la tensión crítica 
que provocaba se ha ido acelerando e intensificando 
abruptamente en los últimos tiempos. Hasta el punto 
de que la propagación de la pandemia de la Covid-19 
ha provocado un cambio cultural y de mentalidad tan 
profundos que ya no podemos seguir hablando de re-
volución, transformación o transición digital. Ahora, 
vivimos bajo una auténtica “consumación digital”.

De hecho, la transición quedó atrás al producirse una 
transformación tan intensa que la revolución digital 
es el nuevo statu quo.

Pero antes de continuar con estas reflexiones que 
compartiré en los próximos minutos, quisiera retomar 
los agradecimientos para poner en valor el hecho de 
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que las mismas han sido posibles gracias a Telefónica.

El ciclo en el que se enmarcan las ideas que voy a 
esbozar ha sido posible debido a la sensibilidad hu-
manística que su actual presidente, José María Álva-
rez-Pallete, ha convertido en una seña de identidad 
corporativa de la compañía.

Por ello, quiero agradecer especialmente a Telefóni-
ca que nos ayudara a poner en marcha el Ciclo “Bar-
celona capital global del humanismo tecnológico”.

Gracias, también, a María Jesús Almanzor, por su 
apoyo y, por supuesto, a todos los ponentes por sus 
excepcionales aportaciones.

A los que participaron con sus intervenciones y a los 
que se quedaron sin hacerlo debido a la compleja 
evolución de la pandemia.

Gracias a Antoni Gutiérrez-Rubí, que abrió el ciclo 
poniendo en valor la oportunidad de trabajar porque 
Barcelona impulse un proyecto en este campo que le 
permita liderar globalmente una visión humanística 
de la ciudad tecnológica.

A Jordi Vaquer, porque profundizó en las capacida-
des de Barcelona para ser un laboratorio privilegia-
do de ciudadanía digital.

Sobre todo si, como nos transmitió también Natalia 
Olson-Urtecho, reúne condiciones de liderazgo en 
materia de innovación que la hacen especialmente 
atractiva a nivel global como espacio privilegiado 
para desarrollar experiencias de creación inéditas 
en este campo.

Quedaron pendientes las tesis que reforzaban estos 
análisis por parte de Carlos Grau y Lorena Jaume-Pa-
lasí, que buscaremos la forma de retomar en algún 
momento y a través de algún formato alternativo.

Y, por supuesto, esperamos muy pronto la reflexión 
política que permita concluir y definir el perímetro 
de una propuesta específica que desde el Ayuntamien-
to de Barcelona nos haga Laia Bonet.

En fin, que seguro que este ciclo dará sus frutos. No 
en balde ha puesto en marcha una iniciativa que irá 
teniendo su recorrido y que puede ser uno de los vec-
tores de resignificación política y económica de Bar-
celona para un momento posterior a la pandemia que 
todavía nos hace tan vulnerables.

***

III. Contenido

Mis reflexiones hoy tratarán de ofrecer una recapi-
tulación y una continuación a las cosas que Antoni, 
Jordi y Natalia plantearon, enlazando con lo que pre-
visiblemente iban a contarnos los demás.

Para ello, empiezo retomando el dilema que mencio-
naba hace un momento.

La Covid-19 ha consumado la transición digital y ha 
convertido la tecnología en un nuevo statu quo bajo 
el que vivirá a partir de ahora la humanidad.

El reto ahora es saber cómo gestionaros este nuevo 
statu quo y conforme a qué narrativa.
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Nos enfrentamos, por tanto, a una realidad que ha 
puesto de manifiesto que la estructura del planeta y 
la globalización que lo modela se desarrollan a tra-
vés de la tecnología.

Como apuntaba hace un momento, la revolución di-
gital ya es historia, lo mismo que la transición digital.
Se ha producido y consumado la transformación di-
gital desde el momento en que las libertades analó-
gicas se han convertido con la generalización de los 
Estados de Alarma y los confinamientos, en expe-
riencias básicamente digitales.

Es más, una parte sustancial de nuestra identidad es 
también digital.

Trabajamos, nos entretenemos y nos comunicamos 
online.

Generamos una huella digital sobre nosotros que en-
grosamos a diario. Es tan intensa y tan precisa que 
casi replica a la perfección quiénes somos.

De hecho, quienes tengan las capacidades algorítmi-
cas adecuadas para trabajar sobre ellas pueden saber 
lo que pensamos, lo que sentimos o lo que necesita-
mos cuando vivimos atrapados bajo la atmósfera de 
ansiedad y urgencia que nos acompaña excepcional-
mente desde hace semanas.

El flujo exorbitante de datos que está desatando la 
pandemia nos conduce hacia una especie de BIG-
GEST DATA.
 
Primero, porque estamos agitando las aguas del trá-
fico de las redes con un megatsunami de datos sobre 

nosotros que, a partir de las interacciones digitales 
que protagonizamos, provoca un valor de agregación 
incalculable por la cantidad y la calidad de los mis-
mos.

Pasar tantas horas trabajando online o viéndonos las 
caras y hablándonos a través de pantallas en toda cla-
se de contextos, supone un registro extraordinario de 
matices que acelerarán exponencialmente los proce-
sos machine learning. 

Este repositorio de información sobre las profundi-
dades psíquicas del ser humano allanará el camino, 
sin duda, a la Inteligencia Artificial en su proceso de 
alcanzar la famosa Inteligencia General. Tanto que 
nunca, como hasta ahora, habremos ayudado a las 
máquinas a que nos conozcan y aprendan de noso-
tros.

Y segundo, porque estamos atribuyendo capacida-
des extraordinarias de vigilancia y seguimiento de 
nuestra identidad en un contexto de necesidad en el 
que, además, desnudamos y desguarnecemos nues-
tra privacidad sin tapujos ni recelos.

Con la excusa de la primacía justificada de la salud 
sobre la privacidad que incorporan nuestros Estados 
de Alarma, estamos contribuyendo a producir un po-
der extraordinario que transferimos sin cauciones 
legales de ningún tipo a quienes registran, almace-
nan y gestionan nuestros datos.

Hoy, el panóptico es más real que nunca. No el siste-
ma carcelario que ideó Bentham y que Foucault rein-
terpretó para explicar el modelo de normalización 
capitalista en su ensayo Vigilar y Castigar.



1312
No, me refiero a algo más mítico y simbólico, algo 
que opera por debajo de la normatividad para entrar 
en el inconsciente.

En realidad, estamos modelando un dios tecnológico 
que recuerda a aquel otro que los griegos llamaron 
Argos Panoptes. Esto es, un dios que la Antigüedad 
describió como una criatura vigilante repleta de ojos 
por todo su cuerpo y que registraba todo lo que veía. 
Incluso cuando dormía, porque entonces solo cerraba 
un párpado mientras que los demás seguían abiertos.  

El resto de los dioses lo utilizaban para vigilarse los 
unos a los otros. Algo que hizo que el Olimpo se con-
virtiera en un régimen de policía moral muy parecido 
al descrito en la película La vida de los otros.

El desenlace fue que el propio Zeus tomó cartas en el 
asunto y ordenó que Apolo lo matara utilizando, cu-
riosamente, el arte, pues consiguió que se adormilara 
completamente gracias al sonido de la flauta.
 
Dormido entonces completamente lo mató. Es curio-
so que lo hiciera empleando el arte. 

Hoy, sin saberlo, estamos creando otro dios panóp-
tico bajo la consumación de una Era tecnológica que, 
repleta de ojos siempre abiertos, nunca descansa.

Una Era que inaugura un tiempo nuevo que resetea 
el anterior. 

Lo hace gobernado mediante algoritmos que contro-
lan las grandes corporaciones tecnológicas mientras 
su cuenta de resultados crece hasta alcanzar cifras 
astronómicas. 

Sorprende que mientras el Estado demuestra su po-
der analógico deteniendo la realidad, confinando un 
país entero en sus domicilios y paralizando la econo-
mía sin romper la paz social, el cibermundo parece 
independizarse de su control y su soberanía.

Viviendo online tantas horas, surge una realidad pa-
ralela que está sustituyendo a la realidad física.

Una realidad virtual que hegemonizan las grandes 
corporaciones tecnológicas al tiempo que crece su 
tamaño mientras aumenta el tráfico de datos que sus-
tituye nuestra individualidad corpórea.

De hecho, se está produciendo un fenómeno extraor-
dinario en la evolución del ser humano al convertirse 
en un homo digitalis que se desmaterializa en contac-
to con las pantallas.

Bajo la excepcionalidad de la Covid-19 se ha impues-
to erga omnes y sin oposición una gobernanza algo-
rítmica que ha sustituido nuestra identidad física por 
otra digital que, además, se vive como una experien-
cia sin ciudadanía ni derechos online que la protejan.

Hablamos de una identidad que nos diluye como per-
sonas. 

Opera sobre lo que éramos y crea las condiciones 
para definirnos como trabajadores online, consumi-
dores digitales de contenidos y usuarios de aplica-
ciones.

Algunas de ellas de rastreo de infectados y que, como 
sucede con las que impulsa el consorcio europeo 
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PEPP-PT, son dirigidas a neutralizar la propagación 
del coronavirus, o su rebrote.

Desarrollan, para ello, capacidades que agrupan nues-
tras interacciones de afinidad social cuyo almacena-
miento y centralización ofrecen capacidad de mo-
nitorización que puede trascender la funcionalidad 
epidemiológica primaria.

De hecho, podrán controlar nuestros movimientos 24 
horas al día los 365 días del año y, de paso, identifi-
car quienes nos acompañaban y qué vínculos existían 
entre nosotros. Algo que asociado a la variable del 
GPS podría implicar una arquitectura susceptible de 
hacer el matching que cohonestara nuestros datos 
anonimizados y poner a nuestra huella digital nom-
bre y apellidos.

Las consecuencias de promover bajo este contexto 
de excepcionalidad un Biggest Data son inquietantes.

La primera es que, sin control democrático de este 
proceso de empoderamiento tecnológico, corremos 
el riesgo de que nuestra democracia liberal mute ha-
cia una Dictadura tecnológica.
 
De basarnos en una libertad cooperativa, podríamos 
ver cómo se instaura un orden tecnológico de vigi-
lancia y control que monitorice nuestra movilidad y 
nuestra salud al servicio de un Ciberleviatán priva-
tizado. Un escenario distópico que solo podremos 
impedir con derechos y garantías digitales que nos 
protejan en nuestra privacidad.

Una reflexión que forma parte esencial del humanis-
mo tecnológico y que ha de traducirse en el esfuerzo 

de imaginar todo un catálogo de nuevos derechos y 
garantías que den forma y establezcan una ciudada-
nía digital sobre la que fundar una ciberdemocracia 
que concilie la tecnología con la libertad.

Relacionado con ello es la segunda consecuencia de 
la que hablaba hace un momento, ya que tiene que 
ver con el crecimiento de la desigualdad que está pro-
moviendo la consumación digital del mundo. 

No solo a raíz del empobrecimiento generalizado 
que provocará la recesión económica si no es mutua-
lizada entre todos y reconducida mediante políticas 
públicas e intervenciones que mitiguen sus efectos 
más dañinos socialmente, sino también porque pue-
de verse multiplicada con los efectos agregados que 
producirán nuestros datos y que monopolizan plata-
formas que monetizan sin contrapartidas solidarias.

Para evitar esta desigualdad hay que abordar una re-
gulación sobre algoritmos e inteligencia artificial 
que ponga estas herramientas al servicio de los se-
res humanos al fijar directrices éticas fiables.

Para conseguirlo hay que reivindicar valores huma-
nísticos, así como políticas públicas centradas en lo 
humano.

La pandemia de la Covid-19 no puede empobrecer a 
muchos, ni propiciar a lomos de sus necesidades el 
beneficio desmesurado de unos pocos. No es admi-
sible éticamente porque nace de una hiperactividad 
digital que generamos como consecuencia del dolor 
que provoca el coronavirus y la ansiedad que fomen-
ta nuestro confinamiento.
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Finalmente es imprescindible concienciarnos de que 
se ha activado un virus neorreaccionario que circula 
por las redes y que mina la confianza en los gobier-
nos democráticos.

Hablamos de un vector autoritario que trolea una 
dinámica de desinformación que debilita aún más 
nuestra libertad.

La incapacidad de tantos por discernir la verosimili-
tud de las fake news nos sitúa ante la propagación de 
un hombre masa digital que es el sujeto ideal, como 
advertía Hannah Arendt, de un totalitarismo tecnoló-
gico, pues ese sujeto no era en la Alemania de Hitler 
o la Rusia de Stalin un nazi o un comunista conven-
cidos, sino un “individuo para quien la distinción en-
tre hechos y ficción, y entre lo verdadero y lo falso” 
había dejado de existir.
 
Una realidad inquietante susceptible de consuma-
ción tal y como nos advierte Michiko Katurami en 
La muerte de la verdad.

No me cabe la menor duda de que la democracia li-
beral vencerá la pandemia del coronavirus Covid-19, 
pero tendrá que convencer que lo hizo lo mejor que 
pudo y por el bien de todos.

En esta batalla incruenta alrededor de la comunica-
ción, nos jugamos mucho. El cibermundo no puede 
alojar la mentira como estructura de propaganda co-
tidiana. Especialmente porque a partir de ella, el ci-
berpopulismo tiene espacio para crecer y propagar el 
proyecto de deshumanización nihilista que defiende 
y que apoya en la tecnología y el consumo masivo 

de comunicación digital que favorecen las redes so-
ciales. 

Precisamente ese riesgo de deshumanización que 
puede propiciar la consumación digital que vivimos, 
es uno de los retos principales que la democracia li-
beral tiene por delante.

No hay que olvidar que el nihilismo relativiza la ver-
dad, condena la empatía, desprecia la tolerancia, huye 
de la libertad responsable y cuestiona los derechos 
de quienes no piensan como ellos. 

Si no podemos distinguir entre la mentira y la ver-
dad, se desmorona el fundamento epistemológico y 
moral que está detrás de la democracia, pues, como 
explicaba Jefferson, ésta solo puede basarse en el su-
puesto de que un ser humano “puede ser gobernado 
por la razón y la verdad”. Algo que requiere que los 
gobiernos garanticen que las puertas queden abiertas 
siempre a ellas, pues “abrir las puertas de la verdad 
y fortalecer el hábito de someterlo todo a la prueba 
de la razón son las mejores esposas que podemos co-
locar en las manos de nuestros sucesores para evitar 
que ellos esposen a la gente con su propio consenti-
miento”.

De lo contrario, el miedo y la ira sumarán esfuerzos 
y se organizarán para hacernos pagar como sociedad 
la propagación de un autoritarismo político que bus-
cará culpables a partir de la mentira.

Una posibilidad que está ahí: acumulando negativi-
dad y rencor todos los días a través de las redes so-
ciales y un ciberpopulismo que expande su toxicidad 
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conspirativa con el objetivo de debilitar la institucio-
nalidad de la democracia para socavarla y propiciar 
el advenimiento de la dictadura. 

En este sentido, el balance que el siglo XXI nos ofre-
ce hasta el momento no ayuda para evitar este des-
enlace. De hecho, vivimos un siglo profundamente 
antiliberal. Uno tras otro han ido impactando sobre 
la credibilidad de la democracia golpes que, en for-
ma de crisis sucesivas, la han hecho cada vez más 
vulnerable.

Así, el 11-S nos arrebató la seguridad y puso en mar-
cha los populismos.

La crisis de 2008 nos privó de la prosperidad y nos 
echó en brazos de los populistas.

Y ahora la pandemia nos desprovee de la salud y nos 
arroja a los pies de un Ciberleviatán que está en pro-
ceso de consumar un proyecto autoritario de vigilan-
cia, control y desigualdad basado en la deshumani-
zación digital.

Pensar críticamente el futuro comienza a ser tan ur-
gente como combatir la pandemia. 

Algo que debe abordarse mediante un humanismo 
tecnológico que nos ayude a evitar que se imponga 
un uso de la tecnología que nos arroje a los pies de 
un futuro distópico que confirme aquella advertencia 
que Paul Virilio deslizaba en los años 90 del siglo 
pasado cuando describía el cibermundo como el go-
bierno de lo peor.

Para evitarlo debemos resolver las tensiones que aca-
bo de describir mediante una narrativa que reclame 
políticas públicas centradas en lo humano.

Políticas que devuelvan la fe en la potencialidad es-
peranzadora e ilusionante de la democracia. Algo 
que solo puede inspirarse en un humanismo que per-
mita, en la práctica, tanta responsabilidad en manos 
humanas como poder técnico sea disponible.
 
Hablamos, por tanto, de un relato de justicia.

Un relato que dé coherencia e integre armoniosamen-
te, como veía Hans Jonas, una relación entre el ser 
humano y la técnica que establezca una alianza es-
tratégica entre la dignidad humana y la tecnología.
En este sentido, urge enfocar y canalizar la consuma-
ción digital que vivimos dentro de un diseño centra-
do en una ética pensada desde la humanidad y para 
la humanidad.

Una ética de la fragilidad y la vulnerabilidad del ser 
humano, que atienda prioritariamente su defensa y 
protección frente a la adversidad que podría signi-
ficar una técnica desenfocada que se mostrara como 
una voluntad de poder irresistible. 

Aquí Ortega puede sernos de ayuda.

Sobre todo porque piensa que la técnica solo adquiere 
sentido si está al servicio de la imaginación humana, 
pues solo en un ser donde la inteligencia es creadora 
de proyectos vitales puede impulsarse la capacidad 
técnica.
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De hecho, para Ortega la técnica nació de la fantasía 
al tratar de dar respuesta con ella a la necesidad hu-
mana de bienestar.

De ahí, la insistencia orteguiana de que concurriese 
en el ser humano una inteligencia técnica que hiciese 
que se viviera a sí mismo “con” la técnica, pero no 

“desde” ella ni a partir de ella.
 
Esta instrumentalidad de la tecnología es fundamen-
tal para un planteamiento humanístico de la consuma-
ción digital a la que nos vemos abocados como una 
especie de Destino.

Hablamos, por tanto, de ver en la técnica un hori-
zonte de posibilidad para el ser humano. Entre otras 
cosas porque le confiere una “sobrenaturaleza” de 
bienestar que le ayude a determinar el contenido de 
la vida al ofrecerle una significación y un sentido 
dentro del contexto agónico que vivimos como con-
secuencia, entre otras cosas, de la pandemia.

Por eso, el punto de partida a la hora de definir el 
humanismo tecnológico es la defensa, tanto para el 
diseño como para la práxis tecnológica, de un hori-
zonte ético fundado en la dignidad humana, en su 
centralidad axiológica y en la posesión de unos de-
rechos fundamentales que preserven aquella.

El Grupo Independiente de Expertos de Alto Nivel so-
bre Inteligencia Artificial de la Unión Europea señaló 
en sus directrices éticas para una IA fiable lo siguiente:

“Creemos que un enfoque ético de la IA basado en los 
derechos fundamentales. Su respeto dentro del mar-

co de una democracia es una base prometedora para 
identificar los principios y valores éticos abstractos 
que se pueden poner en práctica”.

Es a partir de ese marco “prometedor” donde el hu-
manismo tecnológico debe desarrollar su labor alre-
dedor de una triada de acciones que permitan impul-
sar un relato colectivo que suponga:

Primero, una estructura de derechos digitales.

Segundo, un uso ético de los datos y del diseño de los 
algoritmos que los gestionen.

Y tercero, una arquitectura de innovación digital que, 
de acuerdo con el “Vienna Manifiesto on Digital Hu-
manism”, garantice una coevolución de la tecnología 
y la humanidad a partir de parámetros morales que 
eviten el automatismo de la evolución y la elección 
técnicas. 

Garantizar legal y políticamente el control humano 
de esa evolución y elección, y subordinarlo a prin-
cipios éticos que hagan reconocible la dignidad de 
la persona como centro de su diseño, es el propósito 
que anima al humanismo tecnológico a la hora de 
contribuir a la narrativa que defina el cibermundo, 
parafraseando a Virilio, como el gobierno de lo me-
jor para el ser humano.

El humanismo tecnológico debe dar una respuesta a 
la pregunta por la técnica que planteaba Heidegger 
cuando decía que la técnica era el modo y la mane-
ra como la figura humana había logrado movilizar y 
transformar el mundo. 
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Frente a ese dominio planetario descrito por Heide-
gger no cabe una respuesta basada, como proponía 
Jünger en El trabajador, en una voluntad de poder 
que maximice la sujeción del planeta a la capacidad 
transformadora de un ser humano descrito en térmi-
nos utilitarios. 

No, necesitamos una actitud humana distinta.

Una actitud que nazca de un impulso creativo y no 
del poder por el poder, pues este, asociado a la téc-
nica, proyecta un ansia por trascender los límites que 
lleva a la hybris frente a la que nos alertaban los clá-
sicos griegos.

El siglo XXI necesita un pacto entre la técnica y el 
hombre basado en la creación y los límites.

Un pacto que busque la armonía y no la utilidad.
 
Un pacto que se funde en una nueva metafísica que 
de sentido a esa voluntad de acción que es inevita-
ble, pues, como estamos viendo en contacto con la 
experiencia digital de la pandemia, nuestro estar en 
el mundo gracias a la técnica provoca, también, una 
revolución ontológica de nuestra identidad que debe-
mos gobernar desde un nuevo humanismo.

Un humanismo que no nos haga olvidar nuestra nece-
sidad de cuidados, de empatía, de generosidad y so-
lidaridad hacia los otros; que siga reclamando nues-
tra privacidad y la libertad para elegir acerca de los 
avances tecnológicos buscando el respeto de nuestro 
bienestar y nuestra autonomía moral.

Un humanismo que responda a la urgencia de pensar 
el mundo que estamos enfilando desde la consuma-
ción digital, pues, si no tenemos capacidad para pen-
sarlo, la técnica nos pensará a nosotros.

Sobre todo porque, como vio con lucidez Jacques 
Ellul, si la humanidad no piensa el sentido que quiere 
dar a la técnica, ésta nos hará victimas de su irresis-
tible voluntad de poder y de inevitable vocación de ir 
más allá de los límites.
 
En resumidas cuentas, necesitamos un humanismo 
tecnológico que nos de la serenidad que nos ayude 
a cultivar la paciencia y la espera que nos permitan 
definir e identificar cuáles han de ser los límites que 
hagan de la técnica un producto humano que impida 
que sea inhumana.

Termino citando nuevamente a Heidegger cuando, en 
uno de sus escritos, recupera, gracias a Aristóteles, 
una anécdota sobre Heráclito que traigo ahora a co-
lación: 

“Se cuenta un dicho que supuestamente le dijo Herá-
clito a unos forasteros que querían ir a verlo. Cuando 
ya estaban llegando a su casa, lo encontraron calen-
tándose junto a un horno. Se detuvieron sorprendidos, 
sobre todo porque él, al verlos dudar, les animó a en-
trar invitándoles con las siguientes palabras: también 
aquí están presentes los dioses”.

***
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IV. Propuesta: Liderar la 
mediterraneidad digital

Pues bien, en el horno de la consumación digital que 
estamos viviendo a ritmo acelerado debido a la pan-
demia, debemos definir un relato parecido que, a 
partir del humanismo tecnológico, nos permita afir-
mar que en su seno también está presente la voluntad 
decisiva del ser humano. 

Un relato que podría tener a Barcelona como espa-
cio privilegiado que actuara como condensador de 
las aportaciones necesarias para poder materializar-
se como tal.

Se trataría de que ese horno del que hablaba Herácli-
to se transformara en un laboratorio de innovación 
social y cultural del siglo XXI alrededor de impulsar 
el diseño de una Barcelona centrada tecnológicamen-
te en lo humano.

Hablaríamos, por tanto, de un relato de ciudad que 
podría organizar el ecosistema digital y cultural bar-
celonés a través de un agregado de diversidad creati-
va que es único en Europa. 

Alrededor de él, Barcelona podría liderar un proyec-
to de ciudad que le atribuya una nueva visibilidad 
global.

Se trataría de diseñar un modelo de gobernanza ur-
bana que diese una respuesta humanística a las inefi-
ciencias utilitarias que encierra el desarrollo interna-
cional de smart cities.

Sobre todo porque este último no resuelve a escala 
humana los retos que la globalización plantea a las 
ciudades.

De hecho, Barcelona podría dar réplica digital a los di-
seños instrumentales que, por ejemplo, Google impul-
sa a través de Sidewalk Toronto como experiencias de 
consumo y uso eficiente de contenidos que no inciden 
en la ciudad como un espacio creativo de diversidad 
inclusiva. No solo porque dispone de un ecosistema 
excepcional de activos digitales sino porque tiene 
una trayectoria de cultura cívica que arrancó con Jor-
di Hereu al frente de la alcaldía y que continuaron 
Xavier Trias y Ada Colau, y que ahora se enfrenta 
con el reto de aglutinar y escalar iniciativas como 
las promovidas por Francesca Bria alrededor de da-
tos, derechos digitales, plataformas como Decidim.
Barcelona y diversos proyectos piloto de 5G con im-
pacto social. 

Con la idea de Barcelona “human-centered city” se 
podría afrontar una estrategia cívica que diera im-
pulso estructural a dinámicas de comunidad más éti-
ca, inclusiva y sostenible.

Una estrategia que posicionara a Barcelona como 
promotora de un proyecto global de ciudades inte-
ligentes basadas en el humanismo tecnológico.

Bajo esta idea, se trataría de desarrollar políticas pú-
blicas a través de una gobernanza exploratoria que 
colocase al ser humano en el centro de la experien-
cia de ciudad en el siglo XXI.
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Un objetivo que activaría la ciudad como un labo-
ratorio privilegiado de proyectos de innovación que 
apostasen por reglar éticamente la consumación di-
gital que vivimos dentro de una escala humana que 
centre su energía disruptiva en promover la dignidad 
del ser humano en los desarrollos y aplicaciones que 
tendrán lugar alrededor de la inteligencia artificial y 
el resto de las tecnologías exponenciales.

Es cierto que otras ciudades europeas pugnan con 
ella en este campo, pero son muy pocas las que pue-
den añadir un reportorio de espacios de talento, crea-
tividad, innovación, reflexión y difusión de conteni-
dos digitales tan diverso y polifacético como los que 
Barcelona aloja.

De hecho, la diversidad y transversalidad no jerar-
quizada de su ecosistema le proporcionan un posi-
cionamiento sin parangón mundial.

Entre otras cosas porque se asoma a un espacio cul-
tural de diversidad único en el planeta: el Mediterrá-
neo.

Hablamos de un área geográfica de mestizaje y mul-
ticulturalidad tan milenaria y con tantos sedimentos 
generacionales, que hacen de ella un paradigma hu-
manístico de lo que ha de significar la globalización, 
también a la hora de enfrentarse a los efectos más 
perversos asociados al cambio climático, las crisis 
humanitarias y los flujos migratorios masivos que 
buscan oportunidades o la supervivencia.

Asentada sobre esta tradición de mediterraneidad, 
Barcelona puede aprovechar el enorme valor de cap-
tación de talento, innovación y diversidad que tiene 

y ponerlo en relación con un eje de ciudades penin-
sulares que busque la complementariedad funcional 
con ciudades como Madrid y Lisboa que pueden re-
plicar también un diseño de digitalización centrada 
en lo humano.

Un eje de complicidades que, además, podría enlazar 
el Mediterráneo con América Latina y África alrede-
dor del impulso de un vector de cultura humanística 
y mestiza que debe hacerse tecnológico para escalar 
a nivel planetario.

Convertida en una especie de capital de la Medite-
rraneidad digital, Barcelona podría soñarse, por fin, 
como una ciudad global que se visibilizara con una 
agenda en sintonía con los retos de una humanidad 
que no quiere renunciar a la libertad, el bienestar y 
la ciudadanía. 

Muchas gracias 
José María Lassalle
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